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HOMILIA	
Domingo	del	Hijo	Pródigo	

	
La	santa	santa	Iglesia	nos	va	preparando	paulatinamente	para	poder	

comenzar	 de	 una	 manera	 adecuada	 el	 periodo	 de	 la	 Gran	 Cuaresma.	 El	
Domingo	de	hoy	está	dedicado	al	hijo	pródigo	y	hemos	de	analizar	la	parábola	
desde	la	óptica	de	la	metanoia,	la	conversión	de	toda	la	existencia	humana.	

	
	Esta	 “conversión”,	 en	 griego	 μετάνοια	 –metanoia-	 es	 una	 realidad	

espiritual	que	merece	toda	nuestra	atención	para	así	poder	profundizar	sobre	
el	principio	de	todo	camino	de	perfección	existencial.	El	vocablo	metanoia,	
traducido	 literalmente	 en	 castellano,	 significa	 “la	 transformación	 del	
corazón-espíritu”.		

	
Sin	embargo,	es	necesario	explicar	qué	es	el	 corazón–espíritu	 (νους)	

para	 los	Padres	de	 la	 Iglesia,	pues	 las	 acepciones	de	νους	muchas	 veces	se	
confunden	con	la	de	intelecto	y	alma.	Una	de	las	acepciones	de	nous	se	refiere	
a	 la	 capacidad	 intelectiva	 del	 hombre	 -το	 λογικόν-	 que	 es	 una	 de	 las	
funciones	 del	 alma	 racional	 humana.	 Esta	 capacidad	 permite	 al	 hombre	
realizar	todas	las	actividades	lógicas	propias	como	el	estudiar,	el	discurrir,	el	
pensar,	calcular,	proyectar,	elucubrar	con	un	ritmo	racional	y	en	con	patrón	
estrictamente	 intelectivo:	esta	 es	 la	 llamada	energía	del	alma,	 es	decir	 su	
operación.		

	
La	 otra	 acepción	 es	 la	 que	 identifica	 al	 nous	 con	 el	 corazón	 del	

hombre,	es	decir	con	el	hombre	más	profundo,	con	el	fondo	del	alma	y	por	
ello	es	considerado	como	la	esencia	del	alma.	La	metanoia	es	entonces	el	
cambio	radical	de	toda	la	existencia	humana,	del	corazón	y	del	intelecto	de	la	
persona	 desde	 lo	 “para-normal”	 -τὸ	 πάρα	 φύσιν-	 (la	 de-generación	 de	 la	
percepción	de	la	realidad)	a	lo	normal	-τὸ	κατά	φύσιν-	de	la	vida.		
	

La	actividad	demoníaca-satánica	-a	través	de	sus	silogismos-	dirigida	y	
percibida	por	 los	niveles	 inferiores	del	alma	en	su	operación	-los	cuales	se	
identifican	con	el	ego-	se	implanta	en	esta	región	de	la	misma	y	va	alterando	
la	 primigenia	 capacidad	 noética-intelectiva	 del	 hombre	 y,	 paulatinamente,		
corrompiendo	la	operación	del	intelecto	y	anulando	la	del	corazón,	en	cuanto	
ambos	 se	hacen	 esclavos	del	medio	 ambiente,	 de	 la	supuesta	 “realidad”	 -



siempre	 ilusoria,	 claro	 está-	 que	 viene	 de-generada	 por	 la	 percepción-
interpretación	mental	desconectada	de	la	esencial.		

	
De	esta	manera,	la	persona	vive	una	ensoñación	de	la	realidad	y	se	va	

haciendo	 esclava	 de	 los	 hábitos	 “para-naturales”	 que	 el	 ego	 inspira	 y	
proyecta	a	través	de	operación	del	alma	ya	disociada	de	su	esencia	y,	por	ello,	
incompleta	 y	 defectuosa.	 A	 esta	 disfunción	 del	 alma	 el	 gran	 Teólogo	 I.	 S.	
Romanides	 la	 llamó	 “la	 enfermedad	 de	 la	 religión”.	 Se	 trata	 de	 un	
“cortocircuito”	 en	 la	 doble	 función	 anímica-existencial-espiritual	 humana	
producido	por	 la	permanencia	de	 la	operación	del	alma	en	el	cerebro	y	 los	
sentidos	y	no	en	su	sede	primigenia	que	es	el	corazón,	la	esencia	de	la	misma.		

	
La	metanoia	 es	 la	 clave	 y	 el	 principio	 del	 restablecimiento	 del	

sistema	noético	del	hombre,	es	el	rompimiento	radical	a	esa	esclavitud	que	
lo	 hace	 cautivo	 y	 foráneo	 de	 la	 naturaleza	 misma	 y	 la	 energía	 divina	
perfeccionante.		

	
La	metanoia	es	 la	 transformación	voluntaria	del	 corazón,	 -de	 toda	 la	

humana	hipóstasis-,	pues	es	el	hombre	el	que	con	su	voluntad	quiere	revertir	
su	situación	de	cautividad	en	lo	“para-lógico”.	En	este	contexto,	la	metanoia	
es	el	principio	pero	también	la	clave	de	lectura	de	todo	el	proceso	espiritual	
del	hombre	en	 todas	 sus	 fases	 -purificación-iluminación-glorificación;	diría	
que	 éstos	 son	 elevaciones	 y	 distintos	 aspectos	 de	 la	misma	metanoia	 que	
recorre	 transversalmente	 este	 camino:	 se	 comienza	 con	 la	 metanoia	 y	 se	
concluye	con	ella	ya	convertida	en	gloria,	en	semejanza	directa	y	activa	entre	
el	Increado	y	su	creación.	
 


